	Golf y Medio Ambiente: el gran reto (marzo 2002)

	

	El objetivo es obtener una Certificación que asegure que la construcción y mantenimiento de los campos de golf respeta el Medio Ambiente
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Durante los últimos años el mundo del golf está sufriendo una profunda transformación, hasta el punto de convertirse en uno de los deportes con mayor numero de licencias en España, en la actualidad más de 200.000. El Golf está sufriendo una transformación, desde un deporte elitista hacia una mayor popularización, es decir, hacia un fenómeno deportivo, social y turístico que genera una importante demanda de instalaciones para su práctica. No obstante, esa progresión tropieza en España con una serie de barreras, entre las que se encuentran los asuntos relacionados con el Medio Ambiente y los de ordenación del territorio. 

Un campo de golf precisa de amplias superficies que generalmente están localizadas junto a grandes ciudades, cuyos terrenos son de un alto coste. En muchos casos los proyectos necesitan de la recalificación de esos terrenos, lo que dificulta enormemente la realización de los mismos debido a que los procesos administrativos, en muchos casos, se prolongan durante años. 

Además, el impacto medioambiental producido se mira con lupa por parte de las Administraciones, lo que imposibilita o retrasa cada día más la aprobación de proyectos de campos de golf en España. Recientemente, y a modo de simple ejemplo, se ha llegado a regular, en un proyecto de ejecución de un campo de golf, el numero de horas del encendido eléctrico, a las horas día, para no molestar el hábitat de las rapaces de la zona. Quizá habría que preguntarse de qué modo molestan las urbanizaciones o las grandes ciudades con su iluminación nocturna a esas mismas rapaces... 

A menudo se tiende a caer en las comparaciones –el golf con la agricultura, etc–, las cuales son positivas para tener puntos de referencia, pero tienen un escaso valor añadido. De hecho, el objetivo del mundo del golf es demostrar que genera grandes recursos económicos (impulsando a nuevos promotores a realizar nuevas instalaciones) y que la construcción y mantenimiento de sus instalaciones se realiza de acuerdo con unos altos niveles de protección medioambiental que posibilitan la recuperación de flora y fauna autóctona, respetando e incluso mejorando todo cuanto nos rodea. 

En todo este entramado hay que destacar que todos los colectivos profesionales de los campos de golf, desde Arquitectos, Diseñadores, Gerentes y, sobre todo, Greenkeepers, han de jugar un papel importante en la mejora continuada de las prácticas de mantenimiento y construcción de los campos de golf orientadas hacia la defensa medioambiental, contribuyendo a la creación de nuevos campos. 

La competitividad también afecta a los campos de golf, que tienden a elevar el standard de construcción y mantenimiento para responder a las crecientes exigencias de los aficionados. Ambas cuestiones han de ir de la mano en busca, como decíamos anteriormente, en la medida de lo posible, de unos mejores parámetros medioambientales, poniendo especial énfasis en la calidad de las aguas de riego empleadas, la utilización de nuevas variedades de céspedes con gran adaptabilidad a la sequía y salinidad, la utilización de productos fitosanitarios y fertilizantes con la calificación de áreas verdes, análisis periódicos de las aguas, etc. 

Para ello parece claro que en el futuro más cercano se buscará certificar los trabajos de protección medioambiental a través de organismos que lo regulen o bien con entidades colaboradoras privadas que mediante sus auditores den fe del buen hacer en las prácticas de construcción y mantenimiento. De hecho, cada día más campos de golf están solicitando que su Greenkeeper o el constructor trabaje bajo unos controles de calidad que den un reconocimiento de la defensa medioambiental de los mismos. 

Dichas certificaciones de calidad en los campos de golf otorgan un elevado valor desde el punto de vista de la gestión de dichas instalaciones. A la vez, permiten establecer unos controles en los procesos operativos y de organización dentro de los diferentes departamentos (mantenimiento, etc). 

De esta forma se alcanza el objetivo final: en primer lugar obtener una certificación que facilite una característica diferenciadora respecto al resto de campos de golf ante un cliente como es el golfista, que empieza a tener una gran concienciación medioambiental y que prefiere los campos que incorporan estas medidas en favor del Medio Ambiente. Por otro lado, asegurarse unos parámetros medioambientales de sus instalaciones que sean acordes con la importancia de preservar en la medida de lo posible los ecosistemas de la zona, preservando la flora y fauna mediante la implantación de un área verde protegida que servirá de “santuario” medioambiental de las especies vegetales y animales de la zona ante la cada vez mas incipiente presión de las urbanizaciones y expansión de las grandes áreas urbanas. 

Eugenio Rezola 
Director Comité de Green Section 

	Comité de Green Section (agosto 2003): Construcción y Mantenimiento, la labor del greenkeepper
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El crecimiento del mundo del golf y el constante aumento del número de instalaciones en EE.UU, Europa y, en especial, en España, ha hecho que cada vez sean más las personas que centren su interés en el desarrollo y construcción de los campos de golf. En nuestro país, por fortuna, son muchos los proyectos que se están desarrollando en estos momentos y más aún los que se encuentran en fase de gestación. La situación es tan halagüeña que son escasas las provincias españolas que en estos momentos no cuentan con varios campos de golf en construcción ó un elevado número de ellos en proyecto o en distintas vías de desarrollo. 

Muchos de los proyectos vienen acompañados de grandes diseños, unos sistemas de riego muy complejos y sofisticados, además de una selección de variedades de hierba de ultima generación que contribuyen en gran medida a crear campos de golf de ensueño y gran poder de convocatoria, todo ello con el fin de competir con los diferentes campos en cada área geográfica. 

En definitiva, este tipo de actuaciones tienen por objeto la búsqueda de potenciales clientes, tanto de nacionalidad extranjera como los cada día más numerosos jugadores españoles. De hecho, el aumento de la oferta –y la mayor calidad de la misma– genera cambios en los campos de golf más antiguos, que tienden a renovarse para poder competir en igualdad de condiciones con estos nuevos campos. 

Envueltos en esta dinámica, se hace necesario reformar determinadas áreas, como el riego, los greenes, los drenajes, etc, para ofrecer unos niveles equiparables a los de las otras instalaciones, de mayor calidad de mantenimiento, que afectan también a los céspedes y, en consecuencia, a las condiciones de juego de los golfistas. 

Dos son, principalmente, las preguntas que se le pasaran por la cabeza a los directores de los proyectos a la hora de iniciar sus reformas ó replantearse una estrategia de cara al éxito de los mismos: 1.- ¿Cuánto me va a costar? y 2.- ¿Cómo puedo estar seguro de que el trabajo se va a realizar correctamente? 

A menudo, el coste total del proyecto suele estar bien calculado en determinadas áreas, como por ejemplo las inversiones necesarias para la construcción de la casa club, los parkings ó las carreteras de acceso. 

No obstante, rara vez se tiene en cuenta la importancia de otros aspectos que están asimismo intrínsecamente relacionados con la construcción de un campo de golf, donde no hay reglas fijas, y sí una estrategia constructiva variable para cada proyecto, tipo de suelo, condiciones climáticas, calidad y disponibilidad del agua de riego y condicionantes medioambientales de la zona. 

Por ello, es fácilmente comprensible que todas estas variables influirán en el coste final, por lo que han de ser analizadas con mucho esmero –y sobre todo sentido común– desde el inicio de la gestación del proyecto. 

Analizando la segunda pregunta, cuando se trata de saber si el proyecto se va a realizar correctamente, tan sólo una estrategia bien definida inicialmente ayudará a asegurar la mayoría de los resultados esperados. El césped, como ser vivo, es la mejor muestra, la última sentencia, sobre la calidad del proceso constructivo y lo correcto de las decisiones aportadas en esa estrategia. 

El análisis de los parámetros que pueden influir en la elección de la estrategia constructiva más apropiada para el área del campo de golf correspondía en el pasado, muy a menudo, a numerosos técnicos. No obstante, cada día es más común que sea el propio ‘greenkeeper’ con experiencia en obra, y más concretamente el ‘greenkeeper’ que efectúa labores de apoyo en la construcción, el que ofrezca su visión sobre la idoneidad de seleccionar uno u otro material al equipo de diseño, formado generalmente por constructores, diseñadores y propietarios del campo de golf. 

Denominado comúnmente en EE.UU como “Grow in Superintendent”, cada día son más valoradas la visión y las opiniones del futuro ‘greenkeeper’ por parte de los propietarios, los constructores y sobre todo los diseñadores, que tienen cada vez más en cuenta la influencia que las decisiones adoptadas desde el punto de vista técnico, todo ello con objeto de que sean las más apropiadas para el futuro desarrollo del proyecto y siempre con miras a optimizar el posterior mantenimiento del campo. 

Para cumplir con estas responsabilidades, el ‘greenkeeper’ deberá implicarse durante la fase de construcción en la toma de decisiones, que a menudo conllevara, entre otras cuestiones, las siguientes: 


- Identificar materiales ó localizarlos conforme a las especificaciones de proyecto. 
- Analizar suelos disponibles, calidades de agua, etc. 
- Establecer relaciones con las contratas de las diferentes partidas de ejecución de la obra, que serán de gran ayuda en el desarrollo de la misma. 
- Llevar un control de obra asegurando la idoneidad y la agilización en la correcta toma de decisiones durante el proyecto. 
- Elaborar una metódica de control de selección de materiales (mezclas de arenas y turbas, etc), asegurando que los parámetros elegidos en las mezclas se mantienen uniformes durante el proyecto, etc. 
- Ayudar en el diseño de mantenimiento, elección de maquinaria, selección de personal válido durante la obra, etc. 

Esta labor será de gran importancia y utilidad de cara a solventar y analizar potenciales complicaciones futuras así como para ayudar a elaborar una estrategia acorde con cada proyecto. Por ello la incorporación a los proyectos, desde el inicio, de la figura del ‘greenkeeper’ con experiencia en obra y mantenimiento –ó “Grow in Superintendent” –, será de gran ayuda para la mejora de los campos de golf en nuestro país. 


Eugenio Rezola 
Director Comité Green Section 


